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ambiciona algo que, con ser menos aparatoso, es mas transcendental 
y hasta más grande: quiere llega r a ser la mujer fuerte dd libro divino 
de los <Proverbios , ó la amante esposa del Cantar de los Cantares, ó la 
flor humilde y rica de celestial fragan cia que crece en el huerto cerra­
do de las vírgenes consagradas al Cordero <le Dios que quita los pe­
cados del mundo. 

CARMELo DE EcHEGARAY. 

_j_ CASAS SOLARIEGAS DE SAN SEBASTIAN 
Y SUS ALREDEDORES 

----33:il€:----

'A la manera de los derruidos monumentos cuyas ruinas aún sobre -
viven á los tiempos en Roma, Grecia, Egipto, etc., etc., y que son fie­
les paginas históricas que acusan elocuentes narraciones, yacen tambien 
en el solar bascongado, no monumentos de arquitectura grandiosa y 
colosal, sino modestos palacios que el movimiento y la agitación mo­
dernas van destruyendo á pasos agigantados con sus líneas fe rrovia ­
rias que todo lo borran por cuantos sitios pasan, echando por tierra 
cuanto a su paso se opone, por arqueológico ó memorable que sea. 

Pero aún figuran todavía en pie, á guisa de viejos enfermos que 
se tambalean bajo el mortal influjo del tiempo, algunas casas solarie­
gas, en donde vieron la luz de la vida generaciones de ilustres estir­
pes, y las cuales son hoy habitad as por humild es labriegos; ora al pie 
de inge nte montaña, ora rodeadas de añosos robles ó de corpulentos 
chopos, alguna s con struidas de recia sillería, vense de esta manera las 
casas de nuestras distinguidas y antiguas familias euskaras; pero no 
así como en los países citados, en cuyas edificaciones nótase la des­
pótica soberbia de una potencia tirana, que bajo su yugo oprimía á 
sus esclavos, no; en las moradas de aquellas antiguas gentes de Bas­
conia descúbrese la fidelidad á la verdadera democracia . Sencillas 
construcciones, conforme al carácter de sus habitadores, y en cuyas 
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fachadas no se ostenta mas que el pavés ga nado en defensa y servi cio 
de sus señores reyes . 

Muchas veces contemplo estos vivos recuerdos, y pareceme ver 
cómo el echeho-fauna abre la puerta de una entrada oj iva l, cuyos per­
nios rechinan al roce del fierro; hombre noble, de elevado cuerpo, y 
cu yo cinto adorna largo acero de cincelada cazoleta . 

Cuando se construían estas casas, sus seño res bac ian clavetear los 
paneles que contenian las puertas de sus entradas con clavos qu e figu­
raban ven er8s ó cruces conforme á la distinción ó título que poseían 
los echeko-:fau nak. 

En los alrededores de San Sebastian yacen todavía corno olvida ­
dos y desechados á los lados de nu estras cómodas y espaciosas ca­
rreteras , los mismos muros en dond e se guarecían aquellas patriarca­
les familia s, bajo cuyos techos conservábase sin mancilla alguna la 
honradez euskalduna, tantas vec es ensalzad:1 por -los sabios de todas 
las regiones del mundo, ley fondamental, supe rior á toda dictada le­
gislación y fiel baluarte de la paz y tranqui lidad social. 

Al pie del monte Ulfa háll ase la casa de Manteo- Talare, cuna de los 
Oquendos: el bla só n que aun se distin gue en su fachada principal en­
cu en trase totalmente gastado e indescifrable, si n duda, á causa del 
:imbiente salit rcso que en aquel paraje impera. 

Tras del cerro Konkorrenea bailamos la casa Polloe, qu e tien e un 
soportal sostenido po r cuatro columnas dóricas, y lindando con su 
solar está el camposanto de esta Ciudad, que de aquella casa toma el 
nombre de Pollo e. 

Frente :il alto de 1\iliracruz , llamado así porq ue desde aquell:i emi­
nencia se divisa ia b:isíl ica del Cristo de Lezo, conservase la casa Pa ­
rada, que ostenta elegan te blasón, dividido en p:il; en su pr imer cuar­
tel se ve un arbo len cuyo tronco hay dos lobos, y en el segundo hay 
tres veneras, coronan do el es cudo un yelmo emplumado y de frente. 

En la misma jurisdicción y en la de Alza, y en pintorescos sitios 
encuentranse Lis casas v1lgarúe, Arnoúide , Sarategui, Lizardi, Inchau ­
rrondo y Urrlinzu y en jurisdicción de Zubie ta Aliri. 

Todas esta5, según trazas y notici as, se remontan á fines del siglo 
XVI. 

Dentro de la ciudad de San Sebas ti an existian has ta el año 18r3, 
memora ble y tri ste fecha del inc en dio de toda la población, las siguien· 
tes casas entre solar iegas y arm eras : 
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:Montaut, Oyanederd, Idiaquez, :Mutiloa, Berastegui, Ercilla, Ua, 
Arriola, Burbua, Izturiiaga, Chartico, ..Arizmendi, Camino, Berratoeta, 
Quexo, ..Achega, Sagastume, Fagola, ..Arzadun, Lizarza, Lerchundi, Le­
niz, ;},,(artinez, Iturgoyen, ..Arbelait, Engomez, en esta casa se aposentó 
el rey Enrique IV en Marzo de 1457, Aristeguieta, Izturiia, Urnieta, 
Borda, Gallarraga, Plazaola, ..Arambu'ru, Yarza, Cásares, Estor, Idia­
quez.-berri; en esta casa se hospedó el rey Felipe III, y tenia elegantes 
patios, jardines y suntuoso oratorio; y por último el ]auregui ó palacio 
del Duque de Ciudad-Real en la kale Nagusia (calle Mayor), en el que 
paró durante varios días, cual otros soberanos, el rey Felipe IV, con 
motivo de los desposorios de su hija María Teresa con Luis XIV de 
Francia. 

Las casas más notables debieron ser la citada anteriormente, la de 
los ..Amezquetas y la de los Echeberris: esta se levantaba delante del 
convento de San Telmo, actual parque de Artillería. 

Hoy todo ha variado; de todo lo de antes solo queda, puede decir­
se, el lugar y algún tenue recuerdo de los hechos pasados; y como 
contrastando fuertemente ante lo pretérito impónense los modernos y 
exóticos chalets, quintas ó torres, moradas tan bonitas como artificiosas, 
sin carácter ninguno, y pertenecientes las más á familias nuevas, ex­
trañas al país de los FUEROS, BUENOS usos E COSTUMES; las cuales des­
precian con triste ignorancia y en cuyos labios no puede contemplar­
se, desgraciadamente, el monumento más grande de Euskaria, cuya 
antigüedad se pierde en los obscuros arcanos de los tiempos, ¡el idio­
ma euskalduna! 

FRANC1sco LoPEZ ALEN. 
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